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 por Dina Milován de Carro.
La Liturgia en las Iglesias Bautistas.  
Entrega Final
Principio Número Cinco: La Adoración Pública es un Drama, un Juego Celebratorio


Pensar el culto como una experiencia dramática no es nada nuevo.  La Iglesia Católica Romana es quizá la que mejor representa esto.  La misa es una acción dramática que representa el sacrificio de Cristo como el cordero pascual. 


Como hemos dicho, Dios no sólo habla, Dios actúa su palabra.  La palabra de Dios es acción en sí misma.  Así enseñó Jesús a sus discípulos: “Tomad, comed, esto es mi cuerpo” (Mateo 26:26).   No dijo: “Escuchad esto en mi memoria...”  Dijo: “Haced esto en memoria de mi” (Lucas 22:19). Y también Jesús le agregó la dimensión simbólica a este acto de recordación.  Lo que comemos y bebemos, siendo pan y vino, representan simbólicamente su cuerpo partido y su sangre derramada por el perdón de los pecados.  El dijo: “esto es mi cuerpo que por vosotros es partido... Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre...” (1 Corintios 11:24-25).


Hay una dimensión dramática en el culto.  Si hacemos algo en memoria de Jesús, tenemos que mantener el drama.  Cuando el culto se convierte puramente en la escucha de un sermón, por mejor que el sermón sea, se ha perdido el drama.  Cuando la música se convierte en entretenimiento religioso, por mejor que ese entretenimiento sea, se ha perdido el drama.


Esta dimensión dramática puede ser considerada también desde el punto de vista de un juego.  La adoración es como un juego celebratorio donde todas nuestras habilidades y nuestras fuerzas físicas y espirituales están puestas en juego. Todos participamos en el juego.  
No se puede ser espectador cuando uno está en el campo de juego, hay que jugar.  Al participar en el juego, todos aprendemos a jugar mejor.  Además, el juego nos da alegría y un sentido de realización como personas.  


Escribiendo a los corintios, por ejemplo, el apóstol Pablo fija ciertas “reglas de juego” para la adoración.  Primero, adoramos en espíritu y con entendimiento (1 Cor. 14:15).  Segundo, no adoramos por causa nuestra, sino para edificar la comunidad, para animar a los demás y construir la iglesia del Señor  (1 Cor. 14:3).  Tercero, adoramos en comunidad, no individualmente  (1 Cor. 14:27-31).  Por último, adoramos decentemente y en orden  (1 Cor. 14:40).


Lo mejor de ver la adoración como juego es que en la verdadera adoración, todos somos jugadores, y todos somos ganadores.  No hay perdedores, todos ganamos, y la iglesia del Señor se construye. 

Principio Número Seis: La Adoración Pública es Leitourgia, la “Obra del Pueblo”

La palabra leitourgía, de la que deriva nuestra palabra “liturgia”, es una palabra compuesta de leit, que significa “pueblo”, y ourgía, que significa “trabajo, obra”.  La adoración, pues, es “la obra del pueblo” o “el trabajo del pueblo”.  


Ya hemos mencionado varias veces en esta conferencia el sentido de comunidad en el culto.  Toda la congregación debe adorar al Señor en espíritu y en verdad, es decir, con entendimiento.


En el culto Dios renueva su pacto con nosotros.  Cuando el culto es la “obra del pueblo” se inspira y se desarrolla el sacerdocio de cada creyente.  Todos participamos en el culto, no es que hay elementos “activos” y elementos “pasivos” en la adoración.  Los que están “pasivos” están realmente ausentes, es decir, no participan de la adoración al Señor.


Hablábamos antes de la adoración como juego.  Ahora hablamos de la adoración como trabajo.  El juego y el trabajo son partes de nuestra vida.  El mandamiento de Dios es: “Seis días trabajarás...”  La adoración es un trabajo, es el trabajo de Dios en Cristo, pero es fundamentalmente el trabajo del pueblo de Dios para adorar a su Dios, leitourgía.


Dos principios que revalúan para nuestras comunidades este sentido de trabajo comunal son la solidaridad y la participación.  En el culto somos solidarios, es decir, somos el uno con el otro, y el uno para el otro.  A partir de haber compartido el culto, también nos sentimos inspirados a compartir con los demás sus visiones y sus vidas diarias.  Y también participamos el uno con el otro de las tantas acciones que el Nuevo Testamento nos enseña que debemos hacer los unos por los otros, y los unos para los otros: comprendernos, aceptarnos, orar por, perdonarnos, sostenernos, y demás.


Así también con la Cena del Señor, que no debe ser vista como algo que consumimos, sino como un acto de participación en los sufrimientos del Señor y en la comunidad que él creó por su sangre.  Porque participamos con el Señor de sus sufrimientos, así también, como él, nos entregamos a la comunidad que él redimió con su sangre preciosa.

Principio Número Siete: La Adoración es Comunión con la Creación

La primera y más extensa revelación de Dios se da en la creación.  “Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus manos” dice el salmista David (Salmo 19:1).   Al adorar a Dios, los seres humanos nos reconocemos como criaturas de un Creador, y como tales, parte de una creación más extensa que también “adora” a Dios.  Hay una gran diferencia, sin embargo.  Cuando las aves del cielo o los lirios del campo “adoran” a Dios, no tienen otra posibilidad.  Pero los seres humanos podemos elegir no adorar a nuestro Creador.  Los seres humanos somos la única criatura de la creación que tiene una respuesta inteligente a su Creador.  Por eso es necesario que insistamos en el hecho de que la adoración verdadera debe ser hecha a la vez en espíritu y en verdad, o con entendimiento.


Uno de los himnos que ha rescatado este sentir de comunidad con la creación ha sido “Cuan Grande es El”.  Las dos primeras estrofas del himno representan claramente ese sentido de comunidad con la creación en el cantar las alabanzas a Dios.  También aquella canción que dice: “Por la mañana las aves cantan las alabanzas a Dios el creador.  Y tu, amigo, ¿porqué no cantas las alabanzas a Cristo el Salvador?”


El mejor momento del culto donde expresar este sentido de comunidad con la creación es la ofrenda.  Nosotros ya no ofrecemos sacrificios de animales o de vegetales, como hacían los judíos del Antiguo Testamento, pero todavía traemos ofrendas a Dios.  Esas ofrendas son siempre representativas de algo muy importante para quien hace la ofrenda, tanto que se las llama “sacrificios.”   Lo que se sacrifica en el altar de Dios no es para muerte, sin embargo, sino para vida.  Se desecha lo malo para que triunfe y reine lo bueno.  Se quema la escoria para que brille el oro.  Esos sacrificios, por lo tanto, no se deben convertir en rutina o en ritualismos repetitivos.

Principio Número Ocho: La Adoración es un Estilo de Vida

Quizá nada más claro que las palabras del salmista David (Salmo 15) cuando dice: “Jehová, ¿quién habitará en tu tabernáculo? ¿Quién morará en tu monte santo?  El que anda en integridad y hace justicia, Y habla verdad en su corazón.  El que no calumnia con su lengua, Ni hace mal a su prójimo, Ni admite reproche alguno contra su vecino.  Aquel a cuyos ojos el vil es menospreciado, Pero honra a los que temen a Jehová. El que aun jurando en daño suyo, no por eso cambia;  Quien su dinero no dio a usura, Ni contra el inocente admitió cohecho. El que hace estas cosas, no resbalará jamás”. 


No podemos intentar adorar a Dios el domingo si no le estamos adorando con nuestra vida diaria de lunes a sábado.  Todo lo que somos y todo lo que tenemos es de Dios.  Adorar a Dios es una experiencia totalizadora.  Dios no quiere parte de nuestra vida o un poco de nuestra atención.  Dios quiere toda nuestra vida, y todo lo que somos y tenemos.


A Dios le repugna la falta de integridad en los adoradores.  La falta de integridad es como tener dos caras.  Con una de ellas nos enfrentamos a Dios, con la otra enfrentamos los demás seres humanos.  No puede ser así.   Esto puede verse claramente en muchos textos bíblicos, quizá los más importantes sean Isaías 1:11-18 en el Antiguo Testamento  y la parábola de Jesús del fariseo y el publicano que subieron a orar al templo (Lucas 18:10-14).


No podemos engañar a Dios, ¿para qué siquiera intentarlo?  La mejor política en la vida es la integridad.  Integridad en nuestro trato con los demás, integridad en nuestro trato con Dios.


Así lo expresó Jesús (Mateo 7:21-23): “No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos.  Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?  Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad”.


La verdadera adoración es caminar con Jesús todos los días en alabanza y acción de gracias.  Ese aprendizaje diario nos preparará para adorar mejor al Señor en su santuario.  No puede haber división entre lo que hacemos en el culto y lo que hacemos en la vida diaria.  La verdadera adoración es un continuo donde siempre adoramos al Señor, a veces dentro del templo, pero la mayoría de las veces fuera de él.  Además, ¿cuál de las dos es la adoración más importante, la que se rinde con los labios, o la que se rinde con la vida?  Ambas tienen que integrarse y corresponderse la una a la otra.

Una Palabra de Conclusión

Quisiera concluir recordando la definición de adoración dada por el arzobispo William Temple (The Hope of a New World, New York: McMillan, 1942, p. 30): 


“Adorar es:


– Despertar la conciencia por la santidad de Dios.


– Alimentar la mente con la verdad de Dios.


– Purgar la imaginación por la belleza de Dios.


– Abrir el corazón al amor de Dios.


– Dedicar la voluntad al propósito de Dios.”


Dios quiera que todas nuestras iglesias, y que cada uno de nosotros como miembros y líderes de ellas, podamos siempre adorar verdaderamente a Dios.
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